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DE ROBÍNSON A ODISEO 
(Fragmento, 1935) 

P O S I B L E abordar el prob lema de la educación universitaria en la 
añola sin tomar en cuenta las reformas de f ondo , pero en muchos 

itasiróticas, que se realizaron en nuestro cont inente desde 1860 a 1900. 
« jo el l iberalismo; después, ba|o el pos i t i v i smo. Conquistó este último 
decisiva a fines del s ig lo X I X , y en Méx ico logró acabar c o n la 

Se tuvo ésta c o m o un concepto medieval inadaptable ai per iodo 
auspiciado por (Jomte, y se reemplazaron las humanidades con un t i p o 
i de colegio nacional ensanchado, que recibió el n o m b r e de Escuela 
Preparatoria. la doc t r ina del método nuevo se comprendía d ic iendo 

¿(conocimiento viene de la expenencia y que ésta n o es científica y, po r lo 
.valida si no se ajusta a la prueba física que cond ic iona el efecto a la causa 

matemático. N o hay, entonces, verdad n i p r inc ip i os absolutos, s ino 
sene de leyes constantes, pero de valor relat ivo, y el único absoluto es 
n relativo. La enseñanza se organiza, en consecuencia, part iendo de las 

iy terminando en la soc i edad , " sea, de lo homogéneo a lo heten igcneo, 
d plan comnano, y considerando a la sociedad c o m o el más alto y f inal 

iÜ mundo visible y gobernante po r La experiencia, único m u n d o d igno de 
do por el ju ic io científico. E l ju i c i o m i s m o era u n p r o d u c t o del 

fisiológico y había que e s tud i a r l o e v o l u t i v a m e n t e en la exper i enc ia 
de la especie y de a cue rdo c o n la d o c t r i n a de l e v o l u c i o n i s m o 

1 momento de discut ir la tesis; únicamente señalaremos sus efectos 
íción de la enseñanza. T o m a n d o en serio u Spencer, que desecha el 
como suceso sin trascendencia en el proceso de la evolución, p o r su 

discípulos y la l iteratura. 1.a filosofía, en su total idad, fue arrojada de 
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las aulas c o m o antigualla y reemplazada c o n la sociología, que explica el alna 
c o m o el doble que sueña el salvaje cuando ha c o m i d o con exee s. > después de una 
d ichosa cacería. E n camb io , las enseñanzas científicas fueron perfeccionad» 
instaladas casi c o n lujo, l a biología, la fisiología, la física y la química dieron base 
a toda la educación impart ida . Por aquel tiempo, incluso el problema del serlo; 
buscábamos en los residuos de la probeta del laborator io experimental. 

Es preciso tener en cuenta esta situación, que, c o n todo^- M I S absurdos,™ 
colocaba en posición más ventajosa que la de aquellas naciones que todavía noitJ 
enteran de la ciencia o empiezan apenas a hacerlo y se dejan l k \ ir, por lo mismo,] 
de métodos y filosofías c o m o el hegel ianismo y el fcnomcnologtsm. >, desarrollada 
el p r i m e r o al margen de la ciencia y el segundo c o m o falsificación ilei laboratorio, 
arbitrar ia idealización del hecho psicológico. E l pos i t i v i smo esta ho\ superado, 
pero debemos agradecerle que nos l ibrara en América del candor que sale de l l 
escolástica y s in pasar p o r el l a b o r a t o r i o se establece en la ncocscolásridl 
fenomenològica, creyéndose instalado en la ciencia. 

N o s o t r o s creemos c o n los ideólogos posit iv istas o científicos, y 
c o n los filósofos que han superado el concepto científico (Bergson, 
Poincaré, Meyerson) , que en el siglo que corre n o hay derecho a hacer file 
se desconoce la discipl ina científica exper imental . O sea, que a lo matenal i 
puede aplicar o t r o cr i ter io que el c r i t i co exper imental . Y al restaurar la Univ 
hemos respetado la sólida conquista que signif ica el saber darle a la mati 
t ra to que corresponde , es decir , el que se der iva de la física, la químic 
biología. N o el t r a t o de la lógica n i el de la descripción exter ior oh 
f e n o m e n o l ò g i c a n i t a m p o c o e l t r a t o esco lás t i co . Y s i n neces id i 
c o m p r o m e t e r n o s en neocsco lást icas hege l i anas a l o C r o c e o 
s e u d o e x p c r i m e n t a l a l o H u s s e r l , p r o c u r a m o s a h o r a n o conciliación 
sustituciones, sino s implemente un deslinde de las condic iones del saber, 
disc ipl ina adecuada a los casos que dejaba sin solución el método exclusivo 
ciencia exper imental . Una disc ip l ina de conoc im i en to aplicable a los te 
nò son físicos. Para hal larla, p rocuraremos apartarnos lo menos posih 
discipl ina científica exper imental ; así c o m o el n eo t om i smo procura no apa 
de la razón, nosotros n o buscamos un cambio de m o d a filosófica, sino ci I 
cabal una situación ya firme científicamente. Porque habíamos v iv ido la revolu 
científica, n o podíamos vo lver l e la espalda. Aún para superarla tenia 
contar c o n ella, y buscamos suplir la allí donde falla, dejándola intocada : 
acierta. He ahí p o r qué n o podemos nosotros aplicar a la realidad matenal idealismo. 
Sabemos demasiado b ien cuál es su p r o p i o método. 

N i podemos c o n f o r m a m o s con el behav ior ismo o te< >ria del comportarmeli» 
norteamer icano, cuando pretende llegar al d o m i n i o del espíritu. N i pragmatismo 
yanqui n i f enomeno l og i smo . M u c h o menos , e vo luc i on i smo spenceriano, i 
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i anusr(cial. Ta l es la posición del pensador filosófico en la América hispana, 
l a b ciencia firancesa y gracias también a la antigua tradición española, que 

i ó en la investigación de los prob lemas del a lma y n o prescinde del 
Uno- Para lograr nuestra síntesis nos hace taita p o n e m o s a traducir del alemán 
Bmo antv-. T a d u j i m o s del francés y el ingles. Ha bastado c o n restablecer en 
•uestri Universidad ciertas discipl inas que una época fanática eliminó en n o m b r e 

Mtbcivnci.i positivista. Por e jemplo, las Humanidades , que nos dan u n concepto 
[dd saber cn M I conjunto secular y , p o r l o m i s m o , nos def ienden del p c l i gn i de la 
Huta *odu filosóñco-literana. E l conoc im ien to de la sabiduría antigua equil ibra 

Wánimo \ i positivistas n i pragmatistas n i fenomenistas perdurarán cuando el 
nber se un i f i que . I d d i c h o de Shakespeare, «hay en el m u n d o más de lo que 
tsuona tu filosofía», podrá alguna vez n o ser exacto , p e r o conv iene tener lo 

• j e n t e cuando se estudian simples fenomenologías. Restablecimos, pues, e n 
pinuas. universidades, c o n derecho p leno, el estudio de las humanidades, con las 
|mpm muertas, l a t in y g r i e go , de que a b o m i n a b a Spencer , p e r o que sus 

• p c i o n a l e s lian s e g u i d o estudiando mientras nosotros , monos de Amer ica , 
fe decidimos p o r el gesto que las anulaba. Y c o n a s o m b r o del pos i t i v i smo , 
•éiçodocn unas cuantas almas envejecidas, nuestras universidades restablecieron 

ffceníeñan/a de la historia de la filosofía y de la metafísica. 

• La Universidad ha vuel to desde entonces a ser lo que fue y lo que interesa al 
taorvcfiiT i:tu- - i -a M e n d o : una Univers idad de conoc im ien to , s in otra limitación 
rose el ni¿"f • i c m i f n o según caila rama de la act iv idad cul tura l del hombre . Y , s in 
Hfcmparrios de que n< > n o s ao >m< «Je ninguna etiqueta extranjera, nuestra filosofía 
• t d é n d o de nuestra Univers idad; una filosofía que a la materia le trate c o m o 
maicncia v al espinru c o m o sabiduría. Buscarle expresiones a tales doctr inas es 

Hprde nuestra intelectualidad. Písica c o m o ciencia, ética c< »m< i practica \ estética 
K b c a m i n o d e la universalidad, q u e es siempre religiosa. He ahí una orientación 
•¡nieta v que li >gra el mi lagro de recona l ia r nuestro pasado c o n nuestro presente 

sperdieio de la era cienrif ica intermedia . Asentada según queda d i cho la 
ón filosófica de nuestra Univers idad, examinaremos la manera c o m o ha de 

tooonar en sus distintas ramificaciones. 

•Tomará a su cargo la Univers idad , en p r i m e r término, la elaboración del 
Hnuna de la enseñanza secundaria exig ible para todas las carreras. A este 
•tacto, el plan t omt i s t a de dar a todos los a lumnos, independientemente de la 
íneucin a seguir, un c o n o c i m i e n t o in tenso y l igado de la ciencia, desde las 
iKmancas hasta la sociología, resulta eficaz si n o se exige demasiado. Gertas 
Ifcculacjoncs de la matemática, c o m o el cálculo integral , se aprenden para pasar 
Joamcn, per< i luego, con el desuso, borrábanse del t odo de la mente del abogado, 

médico. A i m i s m o t i e m p o , las c o n d i c i o n e s económicas d e l m o m e n t o 
atiendan un acortamiento en el d e m p o de los cursos. Y al restablecerse, po r 

Opio, cl latin y la filosofía c o m o obligáronos para el abogado y el medico , n o 
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es ya posible exigir cursos extensos efe matemáticas. Conv iene , entonces, 
planes coherentes y, hasta c ier to p u n t o , comple tos , pero c o n la elasneidad ni 
para que ei med ico pueda dedicar más t i empo a la biología, y el abogad 
lógica, etcétera. E l ingen ie ro , en c a m b i o , estará ob l i gado a recorrer r~ 
programa matemáuco, s iendo para él optat iva la filosofía o el latín. El 
químico estudia alemán, pero no es ob l igator io el alemán para el abogado, 
sucesivamente. 

A l erigirse en reguladora de la enseñanza media, nuestra Universklad 
el papel d i rec t i vo de la opinión ilustrada de la nación. I^os problemas llegan 
n o sólo para ser invest igados, s ino también para ser resueltos. Desde 
e lementa l actuación, ya sobrepasa el papel de i n s t i t u t o pro fes ional l imi 
c o n s t i t u i r doc to rados . 

U n a intervención decisiva en el c on jun to de las actividades sociales; no 
conformarse c o n menos una Univers idad nacional. Y, al efecto, ha de pr 
n o sólo de invest igar y conocer , s ino también de de f in i r una doctrina, 
¿adonde, si n o es a sus universidades, puede acudir u n Estado para resofti 
problemas de economía y de trabajo, sus cuestiones consntucionales y d e ; 

Los par t idos representan intereses part iculares, la autor idad se inc 
abuso, la magistratura cae en la m i n a ; sólo en la Univers idad podrá ha 
la sabiduría que onenta a los pueblos. N o basta, aunque es necesario, abrir 
l ibres donde todos los aspectos de una ciencia sean considerados; urge 
que la Univers idad aconseje el sistema a seguir den t ro de las circunstanc 
elección de la n o r m a eficaz entre los datos y las contradicc iones de faá 
social suele ser tarca c omprome t i da y difícil. Por lo m a m o , la cumplirá 
que o t r o el univers irano si se mantiene leal a su universal ismo, que le prc 
intereses del h o m b r e c o m o un t o d o jerárquico; p o r enc ima del homo je 

h o m b r e económico, el hombre inteligente v el hombre generoso. (Jomo 
de acción, el más elevado a m o r del h o m b r e to ta l , n o sólo del hombre ec 
o estético. D igamos el interés del ángel sobre el interés del hombre , para c 
de una vez po r encima de total ismos reducidos, inevitable consecuencia del 
h u m a n i s m o . 

Provista así de un cr i ter io , a cada una de las discipl inas parciales lo ap 
c o n decisión. Por e jemplo, aprovechará la histor ia para desacreditar ciertas prái 
c o m o el cesar ismo, pústula de corrupción y padre l e g i t i m o de l caudilla; 
Iberoamérica. E n historia c o m o en mora l y en política, la Universidad ab 
un c r i t e r i o . Si la paga el p u e b l o c o n los impues tos , jus to es que defie 
democracia, única fo rma civil izada de gob ie rno , c o n tal que eleve al niund 
anstocracia de la ap t i tud , demostrada con ciencia, competencia y activo i 
pueblo . Cons t i tu i r esta aristocracia es c o m o sacerdocio juramentado con la 
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ti-mi* alto Ínteres human-. , po r enc ima de la política; ral es otra atribución de 
I Universidad contemporánea. 

k El régimen univers i tar io nunca sera el del r eg im ien to , que busca igualar 
muras; las almas m > si >n h< >m< «éneas n i conviene que lo sean, f i n la Univers idad 
fiben hallar refugio tocias las singularidades nobles. As i se vea obligada a practicar 
ioicionalisiTio. la Universidad gana fuerza para el plan nacional si asimila doctnnas 
jfBnpcramenios de la mas \ .inada índole. E n su posición trente a lo ind iv idual , 
§Unrvcrsid.id exigua que cada ' nal nnda su máximo. Y cada u n o tendrá presente 
Le nn es tarea ile la l Universidad recortarnos el ánimo, s ino d isc ip l inar lo para 
aue sc i provechoso M I crec imiento. 

L Nunca dejará de ganar puesto de h o n o r en la Univers idad el enclenque de 
gmm. pero es menester que la Univers idad exija al p r o m e d i o de sus a lumnos ese 
jone ramtiil v recio que se adquiere en ciertas inst i tuciones de enseñanza mi l i tar 
D e tiene sobre el viejo mtns sano m torpón; auno la ventaja mora l del sacrificio 
fot el ideal que m >s s u p i ra , el espíritu de la caballería que supo inventar el cr ist iano. 
É'.universitario yanqui, sin llegar a la rigidez del so ldado, se d is t ingue p o r la 
iptisura atleta a, cuya m i n al es el servicio del débil y n o la pretensión de sojuzgarlo. 

| En nuestras escuelas decaídas de ese siglo X I X , par» nosot ros nefasto, y 
B r i s e n no p o c o s ins t i tu tos , el g r em io es tud iant i l se inc l ina a v i v i r cierta 
khemia, f ingimiento de hipotéticas genialidades y en realidad anemia del cuerpo 
J atarían; del dina. E l desprecio del ejercicio físico es consecuencia obligada de 
•actitud, v de ella se sale haciendo ob l i ga tor io el g imnas io y, además, in fund iendo 
«tas clases de historia y de etica \ filosofía un concepto opt imis ta de la vida, no 
ño op t im i smo a lo b a b b i n porque t odo está b ien , s ino con heroísmo crist iano, 
fie pese al mal libra la batalla del f in último. Pes imismo hero ico , pes imismo 
áo/rc hemos l lamado alguna vez esta posición n o v i ta l is ta n i ideal ista, s ino 
ppcrvKi.il v sobrenatural, genuinamentc de espíritu. 

f En seguida, el deporte ha de presentarse c o m o una act iv idad varon i l , cómoda 
rdjcmwa. Rodear al estudiante de opor tun idades para el ejercicio físico y aun 
Ipeptar t o m o p u n i o s de examen ciertas p ruebas (práctica e s t ab l é en l a Bfl 
Norteamérica), organizar concursos y, en una palabra, contagiar el entusiasmo 
•áeo ta ! v c o m o se propaga una doctr ina estética; he ahí la política deport iva 
Hfcbendahlc Una vez que el entusiasmo ha cund ido , p o r eliminación csp< intánea 
fciuscntnnm de la escuela los C|ue. sin d o t e s extraordinarias mentales, repugnan 
•tjcracio p o r pereza \ n o po r afición al ensueño. Por otra pane, el reglamento 
•¿acumular t o d o genero de presiones indirectas para que se e l iminen d e la 
¡hffersitLid t o d o s los mutiles. Uonvtcnc, d esde i o d o p u n t o de vista, que nuestra 
Universidad conserve la tradición de ofrecer sus servicios gratuitamente a todas 

sociales; pero esto m i s m o la obl iga a la severidad cont ra aquellos que van 
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a la Univers idad tan sólo para escapar a trabajos que les parecen duros. Muchos,, 
que tanto benef ic io harían trabajando con las manos, acuden a las aulas pita 
sudar sobre los l ibros . l a grande y culpable lenidad de las pruebas aumente.! 
cada año este ejército de parásitos juveniles, a l imento de la burocracia que pe»' 
sobre nuestra economía. T o d o s los med ios de eliminación del estudiante son 
buenos en la condición en que boy se encuentra la Univers idad. Y no hay nuróttiJ 
para no aprovechar la rebeldía contra el deporte c o m o una de las causas de!»' 
suspensión, y s i empre que en o t ras ramas n o demues t r e el a lumno algún»! 
extraordinaria capacidad. Deshacerse de los inept< >s es en toda institución saludable.: 
necesidad. Y si no recomendamos el sistema de paga de Norteamérica es ponqué 
entre nosotros la clase media y la baja son tan pobres que imponer lo equivaldrá 
a cerrarles el acceso a las profesiones. Además, cada día que pasa el neo es d 
ext ran jero , y llegaría u n m o m e n t o en que n o contaría n i c o n sus colegios d 
h o m b r e de estirpe nat iva . U n sistema med io que yo impuse d io los mejoro) 
resultados: hacer pagar a los neos cuotas fijas altas v conservar la gratuidad rafe 
ngurosa en benef icio del pobre. Para de f in i r al r ico no es n i necesano acudirá 
Registro de la Propiedad; s iempre se puede averiguar lo que gana el padre, loque 
paga de renta la famil ia, para obl igar a con t r i bu i r al que puede hacerlo. Dc taJ 
m o d o o de o t r o , reducir los cuadros parece una exigencia recomendable c ok 
Univers idad, así c o m o en los colegios de enseñanza técnica c< m\ u ne dar todi 
clase de facilidades para aumentarlos. I d depone representa, entre otras cosas, utt 
p roced imien to e l im ina to r i o de pr imera categoría, si se procede con prudenca. 
Por lo demás, la Un ive rs idad desarrol lara el depor te den t ro del cuadro del» 
enseñanza general atléoca que dir ige el Depar tamento de Bellas \rtes y que abata 
la p r i m a r i a , la s e c u n d a r i a y la p r o f e s i o n a l . Po r eso de jamos únicamente 
mencionado este asunto en lo que se refiere a la Univers idad. 

D e l o apuntado se infiere que la Univers idad será una selección de capaadadna 
en los dist intos órdenes de la ciencia y el conoc imiento . Alta v rigurosa sclecario,; 

es necesario iñadir. l a conveniencia de la enseñanza, la urgencia social de p o J 
un límite a la mulnplicaaón del profesionista, t odo obliga a definir una politiac] 
univers i tar ia p o r lo que hace a can t idad y cal idad. F.n materia de calidad no 
debemos aceptar s ino la máxima en cada género, y, c o m o la cantidad nunct 
acompaña a la calidad, se procurará que el número de inscritos corresponda a k 
capacidad de absorción profesional de cada per iodo . 

FJ exceso de alumnos sin verdadera vocación científica no so l o amenaza ah| 
sociedad con el incremento del profesionalismo parasitario, s in . > que a la I niveraddi 
misma le crea problemas y conf l ictos ele la más funesta índole. Los alumnos i 
en el cu r so d a n el m a y o r c o n t i n g e n t e a la política es tud ian t i l . Alcanza 
p r o p o r c i o n e s a la rmantes y p r o d u c e en t r e n o s o t r o s s i t u a c i o n e s que serian 
inconceb ib l es en la U n i v e r s i d a d europea o nor teamer icana . I uera de casos 

extraordinanos (cuando el país atraviesa periodos de corrupción <> de cnsis dek; 
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os estudiantes no tienen po r qué intervenir en polioca. \MS falta por lo 
edad de la ciudadanía, y n o ten iendo sus rcsponsabÜidadcs tampoco 

ejercitar los derechos a ella inherentes. Se encuentran, aun los que son 
i de edad, en una condición de m inondad económica, puesto que el estudio 
i d trabajo pnx lucr i vo , que c-s complemento del derecho político. A u n las 

eonsrininoncs liljcralcs exigían al ciudadano un m o d o honesto de v iv i r c o m o 
leí ejercicio p leno de los derechos sociales y políticos. FJ estudiante, en 
vive del trabajo de algún farniliar, o vive de remas o becas del l is tado. 

¡ un producror n i ciudadano pleno, y sí sólo promesa de ambas calidades. N o 
,». entonces, que adopte acotudes de soberanía, n i siquiera c o m o tracción del 

soberano. O t r a cosa es el caso de grave perturbación de la mora l de un 
por abusos de u n gobierno notor iamente injusto; es evidente que entonces 

ite deberá apiñar con todo su esfuerzo a quienes representen el sentido 
de la pama. Pero aun en este caso la actividad eístudiannl en política deberá 
fnmia de adhesum v n o pretcnsiones de dirección. 

manto al ejercicio de la política prop iamente estudianti l y umversitaria, 
c ser todavía más rigurosa. N o hav nada que relaje tanto la disciplina 

como la intervención estudiant i l en las funciones administrat ivas de la 
d. Fxcepcionalmcnte, y después de un largo per iodo de corrupción y 
cuando la Univers idad ha estado sometida a regímenes tle fuer/a que le 

violado todos los privi legios, podrá conveni r que los a lumnos, por plebiscito, 
¡un hombre capaz de salvar la institución de su crisis; convendrá que arrojen 
de las aulas a quien po r caminos desviados entró en ellas; pero, en general, 
afirmarse el p r i n c i p i o de que n o ha de tener el esrudiante intervención 

jkguu nt en el n o m b r a m i e n t o del p ro f esorado n i en la administración de la 
OQicla ( uatulo se alega que la Univers idad europea en ciertas épocas ha dado al 
• m u d o intervenciones decisivas, se o lv ida que la Univers idad donde esto ha 
•tfide ocurrir estaba const i tuida po r a lumnos mayores de edad, que pagaban 
n o sus cuotas los maestros que ponían y qu i taban . Se trataba de lo que hoy 
Jboanamos cursos de posgraduados. Nada nene que ver, tx>r lo m i smo , el caso 
• p estos o t r o s que en nuestro cont inente se dan de que u n catedrático, a veces 
•dírectot o decano de f a c u l t a d , estén a merced del a r b i r n o estudiant i l , l - i 
•Biecuenaa de semejante anarquía se ve en el relajamiento de la discipl ina, se 
pipa en la degradación de supresión de las pruebas y exámenes. A u n se ha llegado 
feculencia de supresión de las pruebas y exámenes. Se cae, en suma, en política 
•ontrana de La que anunciábamos c o m o indispensable en párrafo anterior, pues 
•lugar de la selección del a lumnado universi tar io y su disminución en beneficio 
• k calidad y el interés público se produce rebajamiento general, con aumento 
•lpar.iMiism< >. V crea el np< > del estudiante profes ional , que a t i tu lo de conductor 
•mesnadas colegiales merodea en la política de los part idos en busca de ventajas 
•Banales. Bajo el antifaz de los ismos más exaltados, a la larga ral estudiante se 
« e r a r á en servidor de ios poderes reinantes. 
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Procédase. p o r l o m i s m o , c o n mucha parquedad en lo que se refiere a f l 
participación de los estudiantes en las dccisic mes universitarias. 1 X-M/ICS. SI se quieav | 
voz en los Consejos, pero nunca vo t o , porcmc esto equivale a minar no s ¿ y F 
autor idad del maestro, s ino su misma tranqui l idad en el desempeño de lunaonau 
va de sí bastante amenazadas po r los intereses económicos de la soaedad y p a j H 
política. Añadir a todas las trabas inevitables el ter ror del descontento estudiantil 
es nul i f icar la mora l , va ele p o r si asustadiza, del catedráuco y dejado a merced at 
fuerzas interiores a la sabiduría. Por solidaridad en la defensa contra las faepg 
ele fuera, debiera el estudiante hacer causa común con el profesor. Aunque;] 
lograr esto, ya se enriende, hace falta p r i m e r o un profesorado aii-ru» al partidismo: 
político y establecido en la Univers idad po r derecho, es d c a r , mediante prueba, i 
oposic iones o sistemas de n o m b r a m i e n t o que no tengan relación con la pot 
m i l i t a n t e . 

I n cuanto al caso que ha servido de excusa a n o pocas reformas umvcrsffi 
el de los profesores que se han vue l to inútiles y son una remora, los mis 
a lumnos pueden resolverlo pon i endo en práctica el sistema de las universidada | 
yanquis : deser tando las cátedras n o t o r i a m e n t e ineptas pasándose al pruiaed 
compe t en t e de la m i s m a muter ia , hasta que el pro fesor abandonado porflÉj 
a lumnos se vea en d caso de renunciar. La administración resolverá entonce»'» 
procede o torgar una jubilación o u n s imple ctst. Pero rengase presente <|ucq¡ 
mejor u n maestro mediano, y aun malo , que sepa suspender alumnos interiore»!; 
la prueba exigida, que u n maestro excelente, pero que por temor o c o m p l a c e n 
rehuye el deber de selección y disminución de las tilas cáela vez mas apretadasdtt 
estudiantado universi tar io . Y piense cada u n o tic los que l leguen a quedar excluid^ 
que reciben un beneficio con la exclusión, que les obliga a ser sinceros CO«P 
prop ia vocación, que les l lama quizá po r más ventajosos caminos. Ya desde b i f l 
t i empo se ha señalado el mal del d o c t o n s m o en nuestra America, y no s e v e f l 
embargo , que nuestras universidades se decidan a reducir el numero por exigí 
de trabajo v de indiscut ible y extraordinaria capacidad. 11 estudiantado ^ 
vue l to c o m o la empleomanía: u n refugio de los emboscados en la áspera ludude 
acrecentar la producción de u n cont inente en retroceso. Si no queremos verqot 
un día el pueb lo ind ignado clausure la Univers idad , procuremos que el f ^ H 
del estudiante vuelva a ser de reverencia para el maestro y de abnegación b j a j 
sacrificio por su tarea. 

Y se suicida el país que- cierra o que descuida sus universidades, puesc i vaH 
y sólo en ellas, puede configurarse el esputtu nacional , nerv io de la defensa vdt 
la s i m p l e perduración. U n a U n i v e r s i d a d cuyos métodos son copia de 1« 

extranjeros es avanzada ele conquista o ins t rumento de disolución Por eso hade 
buscar el un i ve r s i t a r i o los caracteres de la índole nac iona l , a f in de darlet f l 
configuración eficaz, l a necesidad de dar a todn la educación u n carácter pn 
y técnico nos es impuesta po r la competencia que tenemos que sostener cu 
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tipo de actividad creado p o r la civilización norteamer icana. Obed ien te a esta 
tendencia ueneral de la época , la l D i v e r s i d a d procurara, según ya se ha indicado, 
• n e r la c o r r i en t e de la vocac ión hac ia las ca r r e r a s c o r t a s de carácter 

Hpficaatarnente práctico. Pero eso n o quiere decir que la Univers idad se deje 
dominar del espíritu del tiempo en asuntos que n o son de ocasión, sino de raíz y 

menta l idad . Qu i e r e dec i r que , para seguir f ie l a nues t r o t e m p e r a m e n t o , la 
I universidad iberoamericana se distinguirá de la de Norteaménca po r el esfuerzo 
I de crear unidad dentro de los grupos variables de estudios que las circunstancias 
Hppongan . l i n d a d en la d irecc ión e s p i r i t u a l , d e f i n i d a de los i n s t i t u t o s 

educacionales, y también sentido de unidad en la enseñanza de cada ciencia. Quiere 
Hetque en vez de cienos métodos pedagógicos yanquis, que enseñan la química 
informando al a lumno ele tóelos los usos industriales del hidrógeno, sin preocuparse 
de darle la teoría del hidrógeno (véanse los textos científicos hoy en uso en los 

I Estados Unidos), nosotros deberemos conservar el t i p o francés de enseñanza, 
I que inicia el curso con una exposición del lugar que ocupa la ciencia especial en el 
B g t d r o general de los conoc imientos humanos . Ix>s que se preocupan con exceso 
H k h a c t u a l supemondad de lo yanqui pueden tranquilizarse a este r espec to . \ la 
I bota en que se trate de luchar p o r la v ida, según la frase darwiniana en boga hace 
F itintc años, el que sólo ha aprendido los diversos usos del hidrógeno industrial 
I .no podra trabajar s i n o en una fábnca de productos químicos; en cambio, el que 

Sprcndm lo que es el hidrógeno d e n t r o de una teoría general de la química 
ffcilmctite podrá volverse útil en cualquiera de las diversas aplicaciones de la 

Su disciplina mental será superior, y al fin y al cabo es esto lo que cuenta 
práctica, lo m i s m o que en la teoría. 

El método predominantemente induc t i vo que la ciencia anglosajona denva 
se manifiesta en la Univers idad yanqui p o r esa ausencia de autoridad 
de cr i te r io d i r ec to r . I n s t i tu t o s s in cabeza, sumamente aptos para la 

ición de la ciencia parcial y el detalle, se justi f ican tal vez po r la riqueza de-
hallazgos, por la eficacia de los inventos que salen de sus laboratorios. Si 

ros los copiásemos, impondríamos a nuestros estudiantes método contrar io 
s temperamentos, po r lat inos, sistemáticos, y no po r eso los convertiríamos 
sagaces analistas n i en inventores. D o n d e el sajón descubre ensayando un 
de expenencias, el la t ino descubre adelantando hipótesis que en seguida 

irueba o rechaza la exper iencia. K l me j o r método es el que a cada cual 
onde. Y, en cuanto al d o n de la invent iva en mecánica, lo cierto es que no 

Kidc a tal o cual método o tal o cual raza. I/>s mejores inventos del ingenio 
Muedan sin f ruto allí donde n o existe la industr ia compleja y adelantada que los 

utilice v absorba. Y , en camb i o , d o n d e hay gran indust r ia el i nven to resulta 
Obligado casi por el juego del mecanismo: sus frutos acrecen de m o d o espontáneo. 

De la Universidad norteamencana evi taremos la dispersión, que le imp ide 
áanzar un concepto filosófico cabal del con<Kimiento . l a misma filosofía se 
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vuelve en el la e x p e r i m e n t a d m e , y suma de casos homogéneos, s.n t r a b a ^ 
T d e Ü c a o e s t e n o , Estos defectos n o le imp iden convemrse en auxibar de 1« 

lu , tnas n i cbvulgar enseñanzas údles. La eficacia de su acción pracuca pone a k 
U n i d a d yanqui en contacto c o n el pueb lo , que a su v e , en recompensa le 
S S á ^ S ^ n e t o . E n cambio , entre nosotros se d ina que el apartamtemo 

pedante es la regla de los que saben. Y n o son los peores q u ^ 
e r i c en en guard ianes de l pasado, ce losos de fensores de la r u . na sino l * 

P « £ t c innovadores ! los que c a m b a n d o el senado de un adverbio^ cree, 
habe descubierto un m u n d o ; los neosof.stas. que compl i can las verdades señal* 
S S e S q - no sacan de las ideas conclus.ones. stno postura. A t o d o s , * j 
hay que poner los al margen de la l Jn.vcrstdad. c o n , , s , colocan ellos l mar** 
de la vtda v en el rango de ejemplares del museo de patólogo mental. L n l o » 
de que n o estorben b comunicación de la Univers idad con el pueblo , rab ,ad* 
y pensante. Pues es ésta la novedad que la democracia impone a las insti ue o « 
univers i tar ias . A n t e r i o r m e n t e el p u e b l o las pagaba y se desentendía de 
do rándo las , l l o v el pueblo sigue pagando, pero les exige servicios. n, el n * 
sanio de los hombres puede extmirse del contacto humano , siquiera sea o c a » * 
a través del consejo técnico, la conferencia, el discurso y el l ib ro . 

E n mater ia de doc t r ina económica se bbra hoy una batalla para ar*xlc«n* 
de las umversidades, sólo comparable a la lucha que con parecido t.n c n u b b . 
las sectas en los países donde la Reforma luterana quedo consumada L l e r e * 
X ^ r g o b i r o representa hoy el papel i r rup to r de la secta bolchevtMa ej 
C a capl ld is ta en los Estados Un idos ; si todavía hay l ibertad para ensenar* 

b química según cr i t eno exclusivamente c en t i f i c o , ya n , , hav en el muafe 
Un i v e r s i dad que n o esté supedi tada a mf luenc .a extraña en ma.ena soc 
económica. A ^ s a r de t odo , siempre sera posible hacer que resp landcza la 
si los uue enseñan poseen la convicción que da derecho a ensenar la a, 

o n f L T e n í * valores que, p o r encuna de la human idad rigen a. mundo, 
écnicas vanan según el tema y la época, pero n o cambia el vie.o p n ^ m m 

en lo polínco, drv.de a los hombres y los nempos en dos bandos u^conci lubl 
e, de b tierra y el del c e l o , el de César y el de Cr i s to o s ^ é p r c d o m u ^ 
valores sensuales sobre los ideales, o v icevcrsx Todo lo demás s en U ta 
escobo. O se encamina b acción social a realizar u n despliegue de las almas 
Tonv i e r ta en t r a n s t t o n o y suba l t e rno el empeño económico y po l . non c 
proc lama b p n m a r i a de lo sensual y entonces, c o n el cesansmo, dcsapart, 
bbertad v se encumbra el poderío. Apenas se da b p n m a c a al insumo se • 
L f u e r z i D e b fuerza J t e n a l se sale negándola y engendrando otra f » c r , a £ . 
es e sp i r i t ua l v m u n f a de t,>do acc idente c o n ta l que encuentre c o n v i e d j 
sobrenatural donde asentarse. Y , asi, la lucha es perenne entre el hombre d ek 
sensación v el h o m b r e de b rebgión. el s i m a d o del César y el h e n * del < n m 

n t o m o esto se escriben l ibros, se inventan cencías, se intoxican bis n e m £ 
c evéndose nuevos o creyéndose los últimos; cada cual según su temperamento. 
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es otra manera de decir c on f o rme a su elección y grada , se afilia en un bando, 
alista en el o t ro . A veces andamos sonámbulos en la línea de intersección de 

iios contrar ios . La U n i v e r s i d a d , comúnmente, es e l l i m b o donde estas 
dones perperúan el desequi l ibr io que estímulo los ánimos. E l h o m b r e 

y libre encontrará provecho en la prueba. 

ede no atinar la Univers idad n i en su doct r ina social n i en el p u n t o de 
T f i co ; t odo se l o hará perdonar , sin embargo , si a la runna de la enseñanza 

añade buenos servicios de extensión del saber med io y una sincera 
.Jjoración en el estudio de los problemas que afectan a la v ida de la colect iv idad 

etique se opera. Por ex tens ión univers i tar ia solía entenderse antes una cierta 
propaganda, por conferencias v conciertos, de los aspectos desinteresados de la 
cultura en los medios atrasados de la población urbana y del campo. Y resultaba 
«ipoco irónico hablarle al obren» hambr i en to de las excelsitudes d d arte de u n 
Bccthoveri o de un M i gue l Ange l . Pasado el es tupor de audífono y maestro, 
nadie volvia a recordar el encuentro u n poco ridículo de la más alta sabiduría con 
a más desolada m i s e r i a .Se desconocía que únicamente la caridad puede resolver 
estos conflictos v n o scuain el contraste cu l tura- incu lmra , s ino con fo rme a la vieja 
«momia etica cristiana: miseria y miser icord ia . 

Algo de esto realiza la Univers idad cuando acerca al humi lde ya n o c o n el 
immo de ofrecerle distracción a su angusna, s ino, acaso, remedio. E l campesino 
que ha visto su cosecha perdida, el pequeño industr ia l que n o adelanta porque 
ignora secretos de su o f i c i o , t o d o ei q u e lucha con la realidad para conquistar el 
tutano se llena de confianza si sabe que hay una institudón capaz de ilustrar de 
inmediato, capaz de colaborar a la larga e n las soluciones que impone el v iv i r , 
fccuerdo los Inst itutos de extensión que dir ige la Univers idad de Chicago. Acuden 
leUos por la noche los obreros de las fábricas para consultar los problemas del 
da,para adiestrarse e n el d i bu j o o en la forja, t odo lo cual representa u n aumento 
•dd salario, un acortamiento de la tornada, una ventaja posit iva. 

Recuerdo la Un ive rs idad de Ca l i f o rn ia . Antes que p o r sus his tor iadores , 
yesón memísimos; antes que po r sus labios, se ha hecho sentir p o r el edebre 
Burbank, conse|cn> de los agricultores, inventor , según se asegura, de frutas e 
tájenos notables, sabio v obre ro que se encierra en el laboratono , pero también 
nata los camp< >s, endereza los tallos, d is f ruta la satisfacción del aumento y la 
ptospendad de c u l t i v >s que n o son suyos. E n ciertos momen tos ha pod ido decirse 
que es ta L ni\ ersidad en acdón quien ha labrado los campos, mul t ip l i cando los 

.fetos, l .n las mismas faenas de la recolección, los estudiantes, en d asueto de las 
«naciones, alquilan sus brazos a jornal para recoger las ciruelas, para empaquetar 
I b uvas y las man zanas que t odo el m u n d o conoce. Fácilmente se comprende que 
en California no haya p r o b l e m a s u n i v e r s i t a r i o s n i d e n t r o n i fuera de la 
Universidad, l a Un i v e r s i da i l allí, co labora con su pueb lo y el pueb lo la ama. l x -
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perdona aun los doctores y los especialistas en derecho internacional y en historia, 
de los siglos X V I \ X V I I . Pues a t odo tiene derecho u n inst i tuto que es, ptimesi 
auxi l iar eficaz de los más humi ldes y urgentes empeños humanos. Los curaos 
breves, agregados a los secundarios de la Un ive rs idad cahforniana en cria de 
animales domésticos, hor t i cu l tura y jardinería, conservación de frutas y embalaje* 
etcétera, han hecho más po r la prosper idad repartida de la región que todas tas 
leyes bolchevizant.es posibles. Gracias a estos cursos la Universidad repane sus 
graduados y su inf luencia p o r t odo el t e r r u o n o , sm límite de fronteras. 

La Univers idad de México inició alguna vez, po r med io de sus lacul 
técnicas, parecida penetración entre las masas deseosas de libertarse por el trab" 
intel igente. E l sistema de cursos po r correspondencia, vigente \a en casi todas tu 
grandes universidades, permite llevar hasta el máximo esta influencia fonética .• 
la Univers idad a todas las capas de población. Universidades que así cumplen no 
están en pel igro de que la política las perturbe con exceso ni de que la hostilidad 
del público p o r el letrado les recorte el presupuesto. 

C U R S O S D E V E R A N O 

E n los países de formación reciente y habil i tados en pane por extranj 
la Univers idad tiene el deber de buscar la asimilación del e lemento extraño pofn 
única manera eficaz, o sea, el a t ract ivo de la cu l tura y la demostración dea 
exigencia de lo autóctono, faci l i tando al extranjero el conoc imiento v aprendizaje 
de los modos nacionales y haciéndole amable t l icha enseñanza I n sistema por», 
costoso v m u y eficaz para los propósitos aludidos es el que en t o d o el mundo fe 
practica con el nombre de cursos de verano para extranjems. E l éxito ob 
en México en este part icular ha sido roñando, dada nuestra prox imidad a 
Estados Un idos ; pero podría repetirse, aunque fuese e n menor escaía, en todo el 
cont inente . U n promed io de 500 a lumnos, en su mayoría pr> .fes. .res de enseñara* 
pr imar ia y media, reúnen cada año los cursos de verano de la Universidad A 
México. A estos mismos cursos y a o t ros permanentes concurren los extranjeros 
que todavía n o d o m i n a n el i d i o m a o qu ieren aprovechar las ventajas de 
programa. Por lo común la Univers idad saca sus gasn » c o n las cu. itas que cobra; 
p e r o queda el p r o b l e m a de los t r a n s p o n e s . Los g o b i e r n o s que lo medit; 
advertirán la ventaja de ofrecer concesiones generosas en materia de bil 
ferrocarr i l o de barco a cambio de la propaganda nacional que aseguran los cunoj| 
E l ánimo del profesorado se levanta en los pueblos de comple jo humil lado i 
ve que a sus cátedras asisten hombres y mujeres de pueblos más cultos y > 
embargo, t ienen algo que aprender del magisterio nacional. 

T o d o s los días las escuelas ordinarias del país contr ibuyen , aun sin qucfcnwl 
a la penerración de la inf luencia norteamericana, enseñand. > c< impulsivamente el 
i d i oma inglés; p o r lo tanto , hay cieña compensación, si no equivalente, por lo 
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I simbólica, en el hecho de que vanos centenares de extranjeros de la nación 
ite ingresen en las aulas de la n a a o n compromet ida . l o s programas de 

itcs cursos comprenden conservación y composición, gramática y lectura, 
geografía nac ional , arte español, arte co lon ia l mex icano , arqueología 

na, h i s to r ia nac i ona l , l i t e ra tura nac i ona l , l i t e ra tura h ispanoamer icana , 
ura española, artes menores , arte m o d e r n o . Se encomiendan algunos de 
cursos a especialistas de diversas naciones, a cuyo efecto la Univers idad 

de su depar tamento de in t e r camb io . E n bene f i c io de los estudiantes 
ijéros se o r g a n i z a n también e x c u r s i o n e s , p o r e j e m p l o , v i s i t a de los 

aumentos arquitectónicos de C i u d a d de México, iglesias y ex conven tos , 
os y sirios de interés histórico; visita de la Academia de Bellas Artes y sus 
t de p intura y escultura, con disertación sobre la escuela mexicana de p in tura , 
la colonia hasta nuestros días; vis ita del Musco Nac iona l y sus colecciones 
azteca, maya y co lon ia l ; excursión a las pirámides toltecas de Teot ihuacan. 

I N T E R C A M B I O U N I V E R S I T A R I O 

Establecer relaciones culturales con el m u n d o es una función imprescindible 
de la Un ivers idad . A l e fec to , dispondrá de u n d e p a r t a m e n t o encargado de 
Organizar visitas de profesores v conferenciantes extranjeros. Se encargará también 
ée atender a los becados y de la reglamentación de las becas. E n general éstas no se 
concederán s ino a los a lumnos graduados c o n distinción en la mater ia cuyo 
perfeccionamiento buscarán en el extranjero. También se preferirá a los estudiantes 
dedicados a ciencias que n< > alcanzan desarrol lo comp le to en el país, c o m o química, 
«canica, electricidad; en general, ciencia aplicada, o bien ramas especiales de la 
odontología o la ingeniería. T o d o l o que , neces i tando e lementos de tal ler o 

ratono, no puede suplirse aún en nuestros medios . Conv iene enviar a los 
ntcs de arte para que se famil iar icen con los muscos de Europa , y siendo 
tado el d inero de que se dispone para estos menesteres no deberá emplearse 
los de profesión libresca, salvo circunstancias verdaderamente excepcionales. 

LA I N V E S T I G A C I O N _ 

En Lis tareas de investigación original puede la Universidad iberramericana realizar 
kbor much< > más importante de lo que comúnmente se juzga. 1 o que se ha equivocado 
hasta hoy es el camino, y por eso ha caído en de-scrédito el sujeto de la melena crecida 
pe se encierra en nuestros mixlestos laboratork» a buscarle nuevas leyes a la tjuimica 
o a desentrañar la clave del mov im i en to connnuo . l a investigación original en la 
oaiaa aplicada requiere el ambiente científico y técnico, que sólo poseen los graneles 
pueblos del instante. E n camb io , t odos aquel los estudios relacionados c o n el 
Oonoamientt> v aprovechamiento de nuestras propias regiones ofrecen campo i l imitado 
para d genio ñamo, l o que debe causamos Ixxd iorno es que los mejores estudios de 
jcograíía, los mejores bbros soba- el indigenismo o sobre economía patna suelen ser 
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obra t ic extranjeros. La obsesión de Europa nos mantiene a nosotros ciegos sobre.) 
que pasa en nuestro derredor y nos condena a fingir replicas del nabaso que y* « 
bao: eficazmente en el gabinete de la Universidad extranjera. Es > a tieinp.». sin cinbarja 
Je que el estudiante ele nuestra America aproveche sus ventajas para el estudio de b 
getigrana y la fauna locales, la flora y la agricultura, la arqucol<>gia y el anc nativo». 
Ocast. .na «leso .nciert.. \er que va durante la ( . »1« -ma se eslx ./aba una ciencia ainerraM 
con los trabajos de Cbv i jcro en México, de Caldas en Colombia, >. sin embargo,! 
partir de la i ndqx^dcnc i a ya no son süio nombres extranier.» los que i n f o r m a n * 
m u n d o de nuestra « « f iguración física y sus recursos. Muy eminentes son sin duda 
kis H u m b o l d t v los Bonpland, los Bougainvi l lc y Redus. pe r , , por eso mismoet 
lamentable que 'no hayamos podido aprovechar sus traba|os para crear sobre dk» 
escudas nacionales de cada espedaiidad. Hasta hoy. 1«) que sabemos de los indita 
modernos se debe a los L u m h o l t z , a los D a r w i n y , en general, a obscrvadotejL 
extranjeros, n o siempre capacitados para observar. Nuestra arque. .1. »gu es en su m a r a l 
pane extranjera, con el \ icio de origen de la pos ickm tendencw .sa para tuzg.tr nuestro, ] 
desarrollo nadonaL E l ineligcnismo, por obra ile los extranjeros que lo cultivan, se 
convierte en propaganda annespañola y en m o d v o de división en la amalgama c¡uc <3 
base de nuestra so l*rania continental: la amalgama, que debiera ser insoluble, de k> 
español y lo indígena. E n materia de get»gnifia es bien sabido que I. ,s mapas de nuestras 
costas están en poder de Inglaterra, por la buena razón de que los lia hecho mientra* 
nosotros csruel i ihunos geex-rafia europea, y la planificación de nuestras serrara^ 
con sus vertientes v sus cebradas , está en ptxler del Departamento de Cuerra de 
Norteamérica. V eso que ruvimos geógrafos c o m o García Cubas fruto dc t r a c M 
l ni\ ersidad, cuando todavía era autóctona, a i ando d afán de reformas y copias nnb 
anulaba aún del todo. Los mejores estudios sobre nuestra ec< >n. >mia s« K u l . a partir de 
Humbo ld t , son obras de cxrran ien* . Y aun en materia de administración, la igni>randl 
y el od io del faccionalismo negó nuestra UnivcrsidaiL cuando Carranza, en 1911a, 
paso la ailmintsrración técnica de la luicienda pública mexicana en manos de perite» 
de Norteamérica. 

Es imperdonable la cortedad ele miras de los pob'ricos que asi pr< xtelen, pettfj 
la culpa abarca también a nuestra Universidad, pues ¿no la v imos durante tantOÍ 
años empeñada en demostrarle al m u n d o que se sabia al pie de la letra la lección de 
Comte , p r imero ; la de Spencer, después, i nduso el capitulo en que nos desprcriay 
condena po r la extensión v calidad de nuestro mestízale"- 1 n cambio, del exterior 
¡con qué ansiedad se so l id tan siquiera m o n t a ñ a s de los asuntos vernáculos! Poco 
aprec io hace el europeo de nuestros fol letos c o n el homena ic a Dilthcy oM 
comentar io de Husserl. lx> que apetece es una exposición, asi fuese imperfecta, da¬
lo que piense el hombre de América, •» de sus problemas, inquietudes, propósitos. 

Se comienza a ser dv i l i zado cuando se empieza a ser creador. Y el primer 
h o m b r e de nuestra Amer ica que en Europa ganará respeto no es el que HcflK 
hablando en francés correcto la versión rerransplanraela de! pensamiento alemán. 
WiUiam James ganó fama europea porque llegó exponiendo en su inglés una versión 
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, vcrsHxi americana del pos inv ismo europea l a Universidad ibcrwamencana 
ornada en cuerna en el m u n d o mientras n o llegue a expresarse en la versión 
lista que corresponde al temperamento iberoamericano. 

las disciplinas más modestas y vitales, en los asuntt >s de economía y de potinca, 
befa irxToamencana, el universitario de nuestro m u n d o encontrara campo 
para la utilidad v para la glona. La mediana tropical, que para el europeo es 

, j colonial simplemente, para eJ médico hispanoamericano es asunto inmediato, 
mismo, es entre nosotros donde ha de crearse esa ciencia. Así, en nidos los 
s, basta con reflexionar un instante para advertir la cnonn idad de la tarea que 
" todo descuidando v los éxitos asombrosos que en la investigación reserva el 

a nuestras universielades. Recuerde el simple escolar de la clase de Ijotánka 
j d a enseñanza que las mejores colecciones de mariposas que en el m u n d o 
han sido reunidas en nuestros territorios, al lado m i smo de nuestras escuelas 
' os casos, pero po r obra de extranjeros que se d ieron al campo a mirar , 
nuestros escolares tal vez examinaban en algún viejo texto francés los caracteres 
, que habita los Alpes y se mezcla a la fábula en los versos claros de U 

n enes, imitad al gran hombre en sus métodos, no en repetirie l o que ya 
.... Hay material en América para hacer la fama de un nuevo BufTon. Y si 
moa la nieve y el p ino , están aquí reclamando el estro, la selva y el s o l 

Casi sin límites puede, entonces, desarrollar la Univers idad iberoamericana 
^antenas de la investigación especializada. <luide al m i smo t i empo, y mientras se 
desarrolla la tarea descubridora p lura l , de mantener v i vo un esfuerzo de unificación 

ente. De esto se ocupará la Facultad de Filosofía. Bajo el v iejo nombre de 
i incubará una generación y varias generaciones o grupos de l o que hoy 
j » s técnicos de la universalidad; especialistas de ideas generales, encargados 

• b pluralidad a la unidad. Hombres de v i r tud han de ser si n o queremos 
oue les falle el terebro; talento y fuerza, capacidad de organización y decisión en el 
mando, porque los alienta la sabiduría, l a misión social de este g rupo , nerv io y 
corona de la Universidad, e-ta \a apuntada p o r Platón en IM Rrpúbku. 

\ Conservar la cul tura v d i fund ida , aumentar la p o r obra de investigación y 
de creación, organizar y de f ende r el a lma nac i ona l , r eg lamentar y crear el 
|tofesk)ti.ilismo. colaborar en la educación pública construyendo una anstocracia 
del espíritu \ c o n ella aconsejar , d i r i g i r l o s des t inos pa t r i o s c o n mi ras de 
invrrsalad. tal es. en resumen, la tarca de las Univers idades ' . 

K f c - r - - r . , „ . ei actual lo que deamo . , pic.isc.vr en b catK*»cnaa del presidente 
a**m-lt mir ilr la Universidad ha vítenlo « i «trust ite cerehrot*. no solo «pcaalisras de la « ' «votiu» v 
E ó f f l , m l i . n i orcara/adorc* v <mcauA«ci. fflótofo* «xuaks. Interesante ensayo de pbi.« i . «n. . 
" ¿ Irmo-itnnJo va que no hav mejor realismo que el platonismo, r»n calumniado por temido 
K . c j i i h i ' 1 - uuc i icncn uMirnad* la realidad Pues s*ik> un real platonismo >e decide a romper la 
£ e » < u , L. lo» bMWoert» a r-Incr en bmudación «.mpañias de transporte que fundaron su esm> en el 
'JSTn a.lu,ion o .n heroci naen«uues que sirren de cómplices n i vea .nfrentv*, prestando al fniudc 
• i Z p.^ulamla.1. coa» .eab. de verse en el ciuo «le Undbc iRh . el av-ttdor Pue* bien. * d 
¿ t W v es ademis sabio y filósofo, cuenta con b autoridad necesana para bbrar a lo» pueblo» de tal 
«aniiívón de circunstancias nefastas. (Nota del autor.) 
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l a Un i ve rs idad también puede hacer política y aun imper ia l i smo. De fe 
me jo r clase de impena l i smo, del que más falta hace en el cont inente hispánica; 
Sin duda , el mayor ac ierto de toda la política ex te r i o r de México disparatad» 
desde el m o m e n t o que nuestra nación traicionó a su m in i s t r o laicas Alarnan fot 
la práctica que logré establecer durante unos cuantos años, al otorgar sesea* 
becas a estudiantes centroamericanos. D e n o haber vue l to a tnunfar en México! 
misma traición que derrocó a Alamán, hoy el servicio de becas iberoamericana 
abarcaría el connnente hispánico y la capital de México sena la metrópoli de una 
estirpe, cump l i endo asi el deber que le i m p o n e a su ant iguo abolengo. 

I ta t odo caso, el ensayo, pese a su corta duración, vale la pena de ser recordado, 

porque indica una pos ib i l idad del fu tu ro . 

L a reglamentación de las becas fue ngurosa. Seleccionaba a los lavoteado» 
un delegado ele la Univers idad mexicana, j u n t o c o n el representante diplomático 
y el representante de l Min is ter io de Educación del país del a lumno . Se recomendó 
especialmente la eliminación de toda clase de favori tos, hijos de políticos end 
poder , o de personas adineradas que b ien podían pagarse sus p r o p i o s estudios. Sí 
exigía que el becado hubiese ya conc lu ido los estudios necesarios en su propio 
país y n o se le imponía ningún c o m p r o m i s o aparte de estas pruebas, de calidad 
técnica exdusrvamcnte. E l personal seleccionado recibía gasti ><• de viaje y, además, 
una pensión, pagada e n e fect ivo mcnsua lmente p o r la l niversidad mexicaa» 
d u r a n t e dos 'años. L i b r e m e n t e escogían la espec ia l idad , p e r o se procuraba 
incl inarlos a las ramas técnicas de la enseñanza. 1 a Escuela de Industrias Químicas 
recibió algunos a lumnos; otros se repart ieron en ingeniería \ en la Academia de 
Bellas Artes , en escultura y p in tura ; o t ros más en el Conservator io de Música, 

A los p o c o s años, v i a j ando p o r C e n t r o a r n c r i c a , me tocó ver el fni» 
m u l t i p l i c a d o de tan r e d u c i d o es fuerzo . I ngen i e r o s de formación mexicana 
ocupaban puestos de importanc ia en la administradón o en los negocios de alguna» 
de las repúblicas hermanas. D>s artistas locales habían recibido la influenciadd 
viejo país americano que somos nosotros. A su vez, y n o obstante la supresiónde 
las becas, quedó estableada una corr iente que hoy mantiene en ( audad de M c x H 
varios centenares de estudiantes de Centroamérica. Y n o sólo van a aprend 
también han enseñado a los nuestros y, en n o pocos casos, los han dirigido. I 
t r i u n f a d o , entonces , p o r u n p r o c e d i m i e n t o que parece imper ia l is ta , el « I 
un i ta r i o iberoamericano, l a juven tud contemporánea conoce po r contacto diret 
la idiosincrasia del Sur, y viceversa, y la sol idaridad, p o r lo menos en lo espinmd, 
ha quedado sólidamente establecida. 

E n la Argent ina , la Univers idad de la Plata comienza ahora obra semejame,! 
que ojalá llegue a alcanzar las proporc iones necesarias. Por lo menos los paraguayos-
y los bo l iv ianos deberían tener en Buenos Aires su metrópoli. 
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DISCURSO EN LA UNIVERSIDAD 
(1920) 

IJ . r .G ( ) r . ( ) N T R I S T E Z A a este montón de ruinas de lo que antes mera 
• m i s t e n . , qne comenzaba a encauzar la educación pública po r los senderos 
* b cultura moderna l a más estupenda de las ignorancias ha pasado po r aqui 
« f a d o y destruyendo, c o r r omp i endo y de f o rmando , hasta que p o r fin va sólo 
q * i h al trente de la educactón nacional esta mezquina jefatura de departamento 
«ahora vengo a desempeñar p o r obra de las circunstancias; un cargo que sena 

otrvo S 1 p o r lo vano de sus funciones n o fuese ridiculo; que seria cr imina l si 
rque o creo no ruese s implemente estúp.da. D o l o r o s o tiene que resultar 

• toda alma activa venir a v ig i lar la marcha pausada y rut inar ia de tres o cuatro 
«tas profesionales y quitar la telaraña de las m o n u m e n t o s del pasado, funciones 
• que ha salo redunda nuestra institución po r una lev que debe calificarse de 
telera calamidad pública . 

Pero esta tristeza que me invade al contemplar lo que mi ramos sería m u c h o 
«honda, sena irreparable, si yo creyese que al llegar aquí iba a entregarme a la 
¡nH si yo creyese que iba a mete r m i a lma d e n t r o de estos moldes si vo 

í que de veras iba a ser Rector sumiso a la lev de este inst i tuto . N o ; bien sé 
• saben todos que el deber nos l lama p o r o t r o s caminos , y así c o m o no' 
tañamos que los hechos consumados nos cerrasen el paso, t ampoco permitiré 

r en estos tostantes el fetiche de la ley selle mis labios: p o r encima de Vodas las 
•manas esta la voz del deber c o m o lo proc lama la conciencia, v ese deber 

a declarar que n o es posible obtener ningún resultado provechoso en la 
I de educactón del pueblo si n o t rans formamos radicalmente la lev que hov 
h educación pública, si n o const i tu imos u n min is ter io federal de educación 

, Ese mtsmo deber me obl iga a declarar que yo n o he de con f o rmarme 
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c o n estar aqui b ien pagado y halagado en m i vanidad, pero c« >n la conciencia vacia 
porque nada logro. La tarca de conceder !>orlas ekxrtorales a los extranjeros üusnei' 
que nos v is i ten y de presidir venerables consejos que n o bast an para una centesimi 
de las necesidades sociales n o puede llenar m i ambición. Ames iré al más sonado 
de los fracasos que consent ir en conver t i rme en u n cómplice de la mentira Mioat I 
Por eso n o diré que nuestra Un ive rs idad es m u y buena \ que debemos estar 
orgul losos de ella. L o que yo debo decir es que nuestras instituciones de cultura | 
se encuentran todavía en el p enodo simiesco de sola imitación sin objeto, puesto 
que, s in consultar nuestras necesidades, los malos gobiernos las organizan como 
piezas de u n muestrar io para que el extranjero se engañe mirándolas y no pa j i l 
que s i rvan. 

H e revisado, po r e jemplo, los programas de esta nuestra Universidad, y he 
v i s t o que aqui se enseña literatura francesa, con tragedia raciniana inclusive y me 
hubiese envanecido de el lo, si no fuese porque en el corazón traigo impreso d 
espectáculo de los niños abandonados en los barnos de todas nuestras ciudades, 
de todas nuestras aldeas, niños que el E s t a d o deb iera a l imentar y edueal, 
reconoc iendo al hacerlo el deber más elemental de una verdadera civilización. 
Por más que debo reconocer y reconozco la sabiduria de muchos de los semina 
profesores, n o puedo dejar de creer que un Estado, cualquiera que él sea, qta) 
permite que subsista el contraste del absoluto desamparo con la sabiduría intensa 
o la riqueza extrema, es un Estado injusto, cruel y rematadamente bárbaro. 

N o p o r esto que os digo vayáis a creer que pasa po r m i mente el cobarde 
pensamiento de ofenderos ins inuando que sois vosotros los culpables Bien sé 
que muchos de vosotros habéis dedicad*» todas vuestras energías, con desinterés* 
c o n amor , a la enseñanza. Sin embargo, n o habéis po t l i do evitar nuestros tracaso» 
sociales; n o habéis servido t o d o lo que debíais servir acaso porque siempre seos 
ha manten ido c o n las manos atadas, y a causa de esto bien podéis afirmar que no 
sois vosotros los responsables, puesto que n o habéis sido los dueños del mando. 

N o vengo, p o r l o m i smo , a f o rmular acusación contra determinadas personas; 
s implemente traigo a la vista los hechos, y cumpuendo c o n el deber de luzgarlot 
declaro que el departamento univers i tar io , tal c o m o está organizado, no pu 
sen-ir eficazmente la causa de la educación nacitmal . A f u m o que esto es un de-sa­
pero n o p o r eso juzgo a la Univers idad con rencor. T o d o lo contrario; casia 
amo , c o m o se ama el destello de una esperanza insegura l a amo. pero no vengo 
a encerrarme en ella, s ino a procurar que todos sus tesoros se derramen. Qu 
el derroche de las ideas, porque la idea sólo en el derroche prospera. 

O s he d i cho que yo n o s i rvo para conceder borlas de doctor , n i para cu 
m o n u m e n t o s , n i para visar títulos académicos, y s in embargo yo quise ve 
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ocupar este puestt»ilc- rcct< >r que tan mal se aviene conmigo ; l o he quendo porque 
he sentido que este nuevo gob ierno en que la revolución cristaliza c o m o en su 
úfama esperanza, tiene i lelantc de si una obra vasta y pamórica en la que es deber 
ineludible colaborar. La pobreza y la ignorancia son nuestros peores enemigos, y 
.nosotros nos toca rcs< >lver el p rob l ema de la ignorancia. Y o soy en estos instantes, 
mis que un nuevo rector que sucede a l< >s anterv >res, un delegad* > de la Revolución 
me no viene a buscar n-rugio para medi tar en el ambiente t ranqui lo de las aulas, 
ano a invitaros a que salgáis con él a la lucha, a que compartáis con nosotros las 
responsabilidades v los esfuerzos. F.n estos m o m e n t o s yo n o vengo a trabajar p o r 
hUniversidad, sino a pedir a la Univers idad que trábate po r el pueblo. E l pueb lo 
fo estado sosteniendo a la Univers idad y ahora ha menester de ella, y p o r m i 
conducto llega a pedir le consejo. Desde hace var ios años, muchos mexicanos 
hemos venido c l a m a n d o p o r q u e se establezca en Méx ico u n M i n i s t e r i o de 
Educación f edera!. Creo que el país entero desea ver establecido este min is ter io , 
y al ser yo dcsignad< > p< >r la Revolución para que aconsejase en materia de educación 
pública me encontré con que tenia delante de mí dos maneras de responden la 
manen personal v directa que hubiese consist ido en redactar un proyecto de ley 
dd Ministerio de Instrucción Publica Federal, provecto que quiza habría pod ido 
legar a Las cámaras, y la otra manera, la indirecta, que consiste en venir aquí a 
«abajar entre- vosotros durante el p e r i o d o de var ios meses, con el ob je to de 
elaborar en el scn< > de la Univers idad u n sóüdo proyecto de lev federal de educación 
pública 

Me resolví a obrar de esta segunda manera, que juzgo m u c h o más eficaz, y 
habiendo tenido la fonema de merecer la conf ianza del señor Presidente de la 
República, vengo a dectn>s: F.l país ansia educarse: decidnos vost i tros cuál es la 
meior manera de educar lo N o permanezcáis apartados de nosot ros , ven id a 
fundiros en los anhelos populares, d i f u n d i d vuestra ciencia en el alma de la nación. 

Suspenderemos las labores universitarias si el lo fuese necesario, a fin de dedicar 
Westras fuerzas al esnul io de u n programa regenerador de la educación púbbca. 
De esta Universidad debe salir la ley que dé f onna al Min is ter io de Educación 
Pública f edera l que r o d o el país espera c o n ansia. Para real izar esta o b r a 
«j¡enrisima no nos atendremos a nuestras solas luces, s ino que sohcitaremos la 
ct»aboración de todos lo* especialistas, la colaboración de la prensa, la colaboración 
dd pueblo entero, pero queremos reseñar a la Univers idad la honra de redactar 
hsíntesis d i rodo esto. 

Lo hacemos saber a t odo el m u n d o : la Univers idad de México va a estudiar 
tm proyecto de ley para la educación intensa, rápiila, efectiva de todos los hijos 
de México. Que t odo aquel que tenga una idea nos la part ic ipe; que t odo el que 
temía su grano de arena lo aporte. Nuestras aubis están abiertas c o m o nuestros 
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espíritus, y q u e r e m o s que e l p r o y e c t o de ley que de aquí salga sea 
representación genuina y completa del sentir nacional , un verdadero resumen i 
los métodos y planes que es necesario poner en obra para levantar la esr 
de una nación poderosa y moderna. 

Para deciros esto os he convocado esta noche. l i l cargo que ocupo me ] 
en el deber de hacerme intérprete de las aspiraciones populares, y en nombrci 
ese pueb lo que me envía os p i do a vosotros , y ¡unto con vosotros a todos l 
intelectuales de México, que salgáis de vuestras torres de mar f i l para sellar | 
de alian/a c o n la Revolución. A l ianza para la obra de red imirnos mediante i 
trabajo, la v i r t u d y el saber. VÁ país ha menester ele vosotros, l a Revolución] 
n o quiere , c o m o en sus días de extravío, cerrar las escuelas y perseguir a i 
sabios, l a Revolución anda ahora en busca de los sabios. Mas tengamos i 
presente que el pueb lo sólo estima a los sainos de verdad, n o a los egoístas i 
usan la intel igencia para alcanzar p r e d o m i n i o in justo , sino a los que saben sac 
algo en benef ic io de sus semejantes, l a s revoluciones contemporáneas tjuic 
los sabios y quieren a los artistas, pero a condición de que el saber y el arte I 
para mejorar la condición de los hombres . h¡ sabio que usa de su ciencia] 
just i f icar la opresión, y el artista que prosutuye su gen io para divert ir al a 
in justo , n o son dignos del respeto de sus semejantes, n o merecen la glorian 
clase de arte que el pueb lo venera es el arte l ibre y magn i f i co de los gn 
alt ivos que n o han conoc ido sentir n i bajeza. Recuerdo a Dante proscr i to y va 
y a Bcc thovcn altanero y p ro fundo . Los o t ros , los cortesanos, n o nos inte 
nosotros , los hijos del pueblo . 

Los hombres libres que n o queremos \er sobre la taz de la tietra ni amosi 
esclavos, n i vencedores n i vencidos, de l iemos (untamos para trabajar y prosp 
Seamos los iniciadores de una cruzada de educación pública, los inspirado) 
u n entus iasmo cu l tura l semejante al f e rvor que ayer p o m a nuestra raza en 
empresas de la religión y la conquista. N o hab lo solamente de la educación < 
A l decir educación me ref iero a una enseñanza directa de pane de los que ¡ 
algo en favor de los que nada saben; me reñero a una enseñanza que sirva ] 
aumentar la capacidad produc tora de cada m a n o que trabaja y la potencia d c i 
c e r eb ro que piensa. N o soy a m i g o de los es tud ios pro fes ionales , por 
pro fes ion is ta t iene la tendencia a conver t i r se en parásito social, parásita 
aumenta la carga de los de abajo y convierte a la escuela en cómplice de las injusti 
sociales. Necesitamos produc i r , obrar rectamente y pensar. Trabajo útil, 
p r o d u c t i v o , acción nob l e y pensamiento a l to , he alÜ nuestro p ropos i t a 
t odo esto es una cumbre ; debe cimentarse en m u y humi ldes bases, y solo | 
fundarse en la d icha de los de abaje >. Por eso hay que comenzar por el camp 
v po r el trabajador. T o m e m o s al campesino bajo nuestra guarda v enseñen 
centupl icar el m o n t o de su producción mediante el empleo de mejores útiles; 
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métodos. Esto es más i m a n a n t e que adiestrado en la con,ugaaón de 
" pues la cu l tura es u n f r u t o natura l del desarro l lo económico. L o s 
5 1 nuestra raza deben tener en cuenta que el fin capttal de la educación 

m hombres capaces de b a M a n e a s, m.srn. .s y de emplear su energía sobrante 
Z de los dental . Esto que t e r c a m e n t e parece muy sencil lo es^sin e m b a l o 
- las mas difíciles empresas, una empresa que requiere verdadero t e n o r 

'o. Para resolver de verdad el p rob l ema de nuestra 
necesano mover el espíritu pub l i co y an imar lo de u n ardor evangélico, 

ya he d i cho , al que Uevara a los rnisioneros p o r todas las regiones 
t a propagar la fe. A l cambiar la misión que el nuevo ,deal nos tmpone 

- t e r que cambien también l o s proced im.cntos de h e r o t s m o . M e re, e 
todavía hasta nuestros nempos l o me jor de la sociedad femenina de nuestra 
tZH más nobles, más refinadas, más puras se v a n a 

, disgustadas de una v,da que sólo ofrece mmdades . H u y e n ^ ^ 
n . venen ella ninguna trusión verdadenunente elevada que cump l i r . D e m 

ie^as almas la noble misión que les ha estado fa l tando; faci l í temelesjos 
r q u e se p i n g a n en contac to con e l ind io , de que se pongan en contact 

d humil le , v U, eduquen, y veremos cómo todos acuden con — 
de regeneración de los o p n m i d o s ; veremos c o m o se dcsp.erta e . todos t 

U candad, e l entusiasmo human i t ano . Orguntccmos entonces el e,erc. 
•ucadores que substituva al e.erc.to de los destructores Y n o descansemos 
ZlZdo que las jóvenes abnegadas, que los hombres cultos, que los 

todos e T n u e l raza, se dediquen a s e n ir los 

a viv ir entre ellos para ensenarles hábttos de trabajo, b ^ ^ d e ^ . 

po r la v t t t u d , gusto po r la belleza y esperanza en sus p r o p t a s a l m . 

B j T q ! , esta L ntverstdad pueda alcanzar la gloria de ser la in ic iadora de esta 

aomtc obra ele redención nacional " . 

K T '. 7 ~ ^ „ i n t i m o R c c u , , de h i/niversidad Nacional de Mesuro 
HjDkuno ile su toma de poíeuon tomo rvceuii •« 
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DISCURSO PRONUNCIADO E L DÍA DEL 
MAESTRO1 

(1923) 

t Hasta cuándo llegará el día en que se aprecie más 
al h o m b r e que enseña que al h o m b r e que mata? 

M . C a m p o 

\ ME T O C A la for tuna de d i r i g i rme u n a v e z más a los maestros de toda la 
iínública, en este d u q u e la lev ha quer ido dedicarles c o m o un homenaje de 
Jrnmocimienfo v también, se m e figura, c o m o una anneipación de la época aún 
Tejaría, en que la labor del maestro será va n o d i go p remiada , pe ro siquiera 

H b a m e n t e recompensada, ü e v o algunos años de ser. p o r ley, el tete de l o s 

'«acstros. I ti realidad n u n c a he pod ido senrirme jefe ele veras, porque debe mandar 
«icn está más alto mora lmente y yo n o puedo comparar m i empeño, aunque ha 
'Srjo grande, con el ménro indiscuriblc de la labor oscura y constante de quienes 

«ben que no tendrán otra recompensa que la de sus prop ios corazones llenos de 
1 bien. Consciente de esta situación que me produce contusión y ternura, he tenido 
Lepe imponerme u n a n t i f a z de sequedad o de ind i f e renc ia , para pode r seguir 
Lineante. Sequedad e indiferencia agravados p o r el in t en to de n o prodigar frases 
¡ * halago o de afecto, a causa de una especie de pudo r , de aparecer c o m o un 
I fosante que pronuncia palabras delante de casos que reclaman jusneia pronta v 
[.eficaz remedio. D e esta s u e n e , m i prop ia impotenc ia me volvía m u d o , pues me 
'decía que n< > era h< mrad<. < ifrecc-r migajas para ufanarse en seguida de magnánimo. 

Tales encontradas emoc iones y c ierta hab i tua l i n q u i e t u d de m i espíritu, 
.pnrtlcn haberme llevado a cometer rudezas que dep loro , franquezas que a veces 
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last iman, descortesías y hasta violencias; pero jamás u n o solo de estos ar 
estuvo inspirado po r el desdén, no h u b o desdén, c o m o no ha habido tamf 
m i ánimo piedad. H u b o amor ma l expresado si se quiere. A m o r que 
expandirse y ánimo de ¡usdeia y anhelo de que cada quien se levante i 
p r op i o esfuerzo, el m iedo de pasar c o m o u n o de tantos impostores de la | 
me h i zo reservado; pero ahora que va n inguno podrá creer que trato de halaga 
a los maestros para que me sean adictos, hoy que ya n o se me puede tachar de 
servil -porque también hay el servi l ismo del jefe para sus subordinados, dd lidtt 
para c o n las masas-; ahora que ya nadie puede sospechar i n u nciones ruines, me 
complazco en ele-clararles algo que hace t i empo me rebosa del pecho v que será 
avaricia seguir conteniendo, l a enorme grat i tud que les debo por su colaboración 
y po r su e jemplo y también por haberme in fund ido la confianza de que la pana 
podrá salvarse, merced a las virtudes que ustedes practican. 

Y o v ine a este puesto de jefe de la educación nacional , por uno de iws 
azares de nuestra política. C o m o t o d o el que ha c o r n d o m u n d o , traía 
corazón cenizas y en la cabeza algunos planes. l a larga ausencia me había dejado 
sin c ompromisos n i alianzas. Y salvo u n o ejuc o t r o afecto antiguo, me halle oimo 
si volviera a nacer en un med io conoc ido antaño. \1 m i s m o t iempo, mi antigua 
vida me había hecho inepto para encenderme en las llamas del afecto pcrsonaLb 
que me h i zo pone r m i a rd im i en to entero en la empresa colectiva que hemos 
ensayado, de educar a un pueb lo . D e esta suerte, la común tarea nos ha ido 1 

atando c o n esos lazos de parentesco del espíritu, mas fuertes que l.i sangre-1 
cadena fatal de los que abrazan apas ionadamente u n p r o p o s i t o superior al 
m o m e n t o . Así he llegado a crear familia nueva enne ustedes; a tal punto que mis 
afectos de hoy están casi tota lmente entre los empleados, los colaboradores, Ion 
maestros de la Secretaría de Educación Pública, y , i o s maestros todos de la 
República, \ tal es la s inccndad d e esta nueva pasión, que el grado de mi afectohil 
l legado a medirse, en cada caso, po r el empeño que veo poner en la labor cumjjfl 
Q u i e r o al que trabaja y n o puedo ver al que estorba. N o sé si esto es perdet d 
corazón que ya n o se adhiere a la persona o si es mas bien agrandarlo, porque» 
apega solamente a la inmensidad del ideal. 

C o m o quiera que sea, yo siento que m i prop ia conciencia se ha ennquecido 
y se ha agrandado, i t l país entero ha penetrado en ella bajo el aspecto nuevo de los 
anhelos que tantas veces he sorprend ido en la mirada de los maestros de escuda 
ü í s recuerdos acuden en esta ocasión centupl icados. Parece q u e fue aver mi pao 
por Va l lado l id , en Yucatán; se me figura la página de una vida dist inta. I .as nuestra' 
nos rec ib ieron asomadas a las ventanas de la escuela. Sus rostros eran luminosos. 
E l pat io tenia anchas arcadas obscuras de humedad, l a promesa de unos cuantos 
l ibros y u n p iano, h i zo estallar la alegría; teníamos que i r n o s v no deseábamos 
p a r t i r . 
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t. jarnos después a Campeche, la c iudad desolada, las maestras, sin embargo, 
[«mostraron alegres y los esnidiantcs del I ns t i tu t o h ic ie ron gala de buena orator ia 
•de trato cordial. Mi¡\ bel las las muieres v mu\ despejados bis hombres . ¡Cómo 

UpUa ver las casas desunas p o r la pobreza que causa emigraciones perkxhcas. no 
cbtante cjue la selva fecunda de l trópico invade la misma piedra que el h o m b r e 
t i no «¡alte guardar' 

I A Ménda la dejamos ebria de su locura opt imis ta . 

Los maestros, a falta de sueldo o p o r t u n o , recibían buen trato y pasajes de 
emirsión que se cargaban a la bancarrota ya catastrófica de las vías férreas. Saltando 
con d desorden de |< >s recuerdos, pienso en u n viaje anter ior que dejó grabada en 

Maestras almas una noche de h u m i l d e regoci jo en la N o r m a l de Maestros de 
iQucrétaro: un r e c i b i m i e n t o c o r d i a l de los maes t ros de C o l i m a : una velada 
esplendida de los maestros de Guadalajara, y muchas i lusiones que quedaron 

i s i do en Aguascaltentes, en Zacatecas y en duana jua to , en t odo s i t io donde 
maestros, porque todos h ic ieron suya la empresa de crear una Secretaria de 
rión Pública. 

Figuras de maestras que pasan p o r m i m e m o r i a en vagos desfiles que el 
- ío deslíe, rostros que pud i e ron ser de novias, que pud i e ron ser de amantes, 
se han alejado, y ya sólo son de hermanas. Maestros caducos y vencidos, que 

tanr< >s v están abandonados po r todos los pueblos y ciudades. Maestros jóvenes 
ifánan y sueñan, hermanos en la lejanía de lo que se va \ • dviendo el pasado; 
ve/ que vo pienso en la patna serán ustedes los que le presten rostros. Será, 

en ustedes, donde ponga la fe que vacila y no Italia s i t io donde asentarse. 

Lo digo sin reservas y seguro de que no diré lo m i s m o mañana de otra dase 
al; si no fuese por el alma cristiana y ejemplar de los maestros, ya hace m u c h o 

Inempo que n<> tendría fe en la p a m a . Es c laro que hay en t o d o país muchas 
¡lentes humddcs, labonosas y honradas, que son su médula y también lo más 
puro de s U alma; pero yo me Defiero en este instante a las dases organizadas o 
óVtmiáis \ en todas ellas encuentro que unas, las altas, nada pueden hacer p o r s U 

egoísmo, las humi ldes t ampoco p o r su ignorancia ; en camb io , d maestro está 
brrud<> a papel decisivo, porque posee las dos v i r tudes fundamentales: ilustración 
• abnegación D e m o m e n t o , el maestro carece de fuerza, pero posee ya t o d o lo 
que es necesaru > para o mquistar el porven i r . E l maestro v ive en estos instantes su 

H o r a heroica; no se le toma en cuenta. N o es d o m o d d m o m e n t o , p e r o el 
Bonunr., \ i sm rombo, c o m o presa r u i n que se d isputan los mediocres, justamente 

hpotuuc no se ha adiestrado a las masas en el concepto de sus verdaderos intereses 
socúlev Si persevera y cump le de veras su misión m o n d , tarde o t emprano el 
maestro reemplazara en d mando al so ldado y entonces comenzará a chi l izarse 

I México. \ o ileieis, pues, caer las manos en señal de impotenc ia ; n i el pensamiento 
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se doblega, n i la v i r t u d se rinde. I^as armas nobles conquistan los fines cti 
conciencia dará posee la visión de este m u n d o y del o t ro . l a cuestión de l 
m u n d o ya la ha abordado el maestro de México, cuando ha ido a enseñar | 
t oda la República que para poseer es necesario trabajar, y que el trabajo i 
proponerse la producción de riqueza. Bao ha i do enseñando po r todo el i 
la escuela del trabajo, la escuela de la acción que dice: crea y disfruta y 
hermano trabaje y sea feliz. 

Pero las cosas de este m u n d o n o se resuelven sin la inspiración, n i la 1 
a m o r que v iene del o t r o . N o basta p r o d u c i r y ahor ra r si t o d o ha de cstj 
merced de la injusncia, la ambidón y el error. Entonces , -que es necesario I 
para superar la barbanc, para que los débiles ya n o sean víctimas, para 
fuertes ya n o empleen con torpeza o en bene f ido p r o p i o su fuerza? ;( ual. 
ser el c omp l emen to mora l de la escuela de la acdón, que hasta ahora sólo < 
a p r o d u c i r ? E x a m i n e m o s tan fundamenta l asunto , ahora, justamente en i 
aniversar io que es en nuestra carrera c o m o u n a l to para correg ir la br 
or ientar el r u m b o . ¿Cómo evitar que la tuerza colectiva se desvie y se i 
prost i tuya y se derroche en manos de los ineptos o de los egoístas y 
N o diré cuál deba ser la solución de l c iudadano , po rque es o d o s o tr 
derechos y deberes allí donde n o hay ciudadanos. Inútil resulta, por lo 
pensar en una so ludón i n m e d i a t a . L a b e r i n t o s in salida es el instante, 
precisamente d maestro debe preparar las soluciones eficaces, aunque sean le 
tü buen maestro ha de ser un tanto loco, porque si fuera cuerdo, cuerdo y hon 
tal vez se pegaría un t i r o . E l buen maest ro nene que pone r confianza 
generación venidera, si la actual la ve perdida. E l buen maestro, aunque 
de fe, ha de inspirarse en una especie de sent ido de l impieza, que cond 
menr i ra y repudia la maldad. Y ya sea fríamente, c o n la fría luddez implac 
u n gran do l o r o con d cálido entusiasmo de una pasión radiante, el maestro t 
que ponerse a rev isar t odos los valores sociales, nene que retroceder i 
comienzos, nene que desgarrar la histor ia, para rehacerla, c o m o va a rchi 
sodedad . Rehacer la mora l , rehacer la h istor ia , sólo asi podrá evitarse 
niños de hoy repitan mañana las historias d d día. 

¿Conforme a qué criterio se hará este nuevo juic io de los hombres, estai 
de los valores sociales? Ofrezco desde luego una formula quizas incompleta, | 
eficaz y sendlla: « N o hay más que dos clases de hombres: los que destruyen] 
que construyen». Y sólo hay una m o r a l , la ant igua y la eterna que carnb 
nombre cada vez que se ve prost i tuida, pero se mannene la misma en esencia. I 
de acuerdo con los tiempos, podríamos llamarla la mor. i l de l servu 10. Según ( 
habría también el hombre que sirve y el hombre que estorba. 

Apliqúese esta pauta n o sólo a la historia, sino a todas Las gentes, al g 
y al p u e b l o . L l a m e m o s s e r v i d o a r o d o r e n d i m i e n t o dest inado a los i 
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rtonozcamos que sirve aquel que produce u n poco más de lo que consume, y el 
da u n poco más de lo que recibe, \greguemos que n o sirve, no sólo el que naila 

que bien puede ser u n simple haragán, sino que n o sirve tampoco el que 
„ ni el que crea, pen> guarda con avaricia su producctt 'm. N o sirve, aunque 
hrc de pronto , el que después de un balance justiciero, resulte culpable de 
disminuido la riqueza o de haber l imi tado la l ibertad de los hombres. N o 
mos con la tiranía, aunque pudiera dar m u c h o pan; queremos el pan, p e n i 

ten defendemos el alma que n o puede v iv i r sin l ibertad. Abramos con forme a 
criterio el l ibro de la fusiona y tendremos que comenzar a escribida de nuevo. 

. Constructores y destructores. Consumemos la re forma de la enseñanza de 
y de la historia, c on f o rme a estas dos categorías. N o se trata de una tesis 

I sino muy humana y práctica. N o exige santidad, pero si obras úules. Si el 
herno no es sacerdocio, debe ser p o r lo menos servicio. 1.a clasificación aludida 

j a nadie que haya aportado u n esfuerzo para crear cul tura. E l m i s m o 
encuentra en ella cabida b ien ancha. Le tacharemos sus crímenes s in 

j ado y todavía después lo l lamaremos grande. Grande , porque de reinos 
pugna hizo una nación inmensa. Grande , porque fundó pueblos po r el norte , 

por el sur, por el occ idente v el or i ente , p o r todos los conf ines de u n vasto 
imperio. Grande, porque puso sobre el mar barcos para consumar la empresa 
B t t u d i u de d e s c u b r i r y c o l o n i z a r las d o s C a l i f o r n i a s . C o n s t r u c t o r , g r a n 
fonstrucuir, -qué h o m b r e de nuestra época ha poseído su empuje?, ¿quién ha 
hecho mas para la integración de lo que hoy es México? 

Otro de la famil ia es NctzhuaJcoyod, que construyó casas y plantó bosques, 

fondo escuelas, renovó un re ino v t odo supo coronar lo c o n pensamientos nobles 

¡y cantos bellos. 

Todavía antes habría que recordar a Quctzalcoad, educador que h izo benef iaos 
Sin cuento v creo de su m i s m o fracaso una marav i l l osa leyenda. E n seguida 
(acordamos a Vasco de Quiroga, a Moto l in ia y Gante , arquitectos, pensadores y 
jmiestros. que crearon riqueza y educaron mentes, iniciaron industrias y onentaron 
pueblos que fueron, en una palabra, constructores. T a m p o c o seria posible negar el 
mentó de virreyes v arzobispos c o m o Zumárraga y A n t o n i o de Mendoza; n i a 
l m de Vclasco ejue dijo: Mas impor ta la bbertad de los indios que todas las minas 

!t!d mundo; ni a ReviUagigedo que h izo justicia sin derramar sangre, y no acumuló 
•fortuna propia, pero si lleno la Colonia de edi f iaos , de caballas, de caminos y de 
ptogresn. Ouc se diga a los niños lo que hace cien años no se les enseñó, porque u n 
parTKlansmo estúpido lo veda tácitamente, y es que en el siglo X V I I I y desde el 
final del X V I I hubo en nuestra pama la avil izaáón más intensa que entonces se 
«xiocia en Aménca; que hubo entonces arquitectos y pintores y sabios y literatos 
«escuelas v universidades e imprentas. Si t odo esto l o igncirargrios, ¿donde p x i r e m o s 

la confianza en la propia raza, el orgu l lo que se necesita para levantar ^—frar 
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obras? ¿Cómo pod r emos creer en nosotros m i smos , si comenzamos ra 
nuestras ratees y v i v imos en el s en i l i smo de imaginar que t odo lo que es 
de tener etiqueta de importación reciente, c o m o si nada valiese el esfuerzo de 
siglos que han acumulado en este suelo, en diversas épocas, torrentes de rivilia 
que en seguida desaparecen, justamente porque n o sabemos ligar el aver 
presente y n i siquiera los esfuerzos t tx los de una sola época? ¿Y por que no 
valientemente a la cridea de t odo ese siglo p r imero de nuestra Independencia, 
es c o m o una orgía de vándalos? ¿Qué es lo que hemos hecho en este país, 
mexicanos? Dejamos perecer a Hidalgo, el varón tuerte, justo y laborioso; a 
el v idente; a Mina, el heroico, y en cambio, prost i tu imos nuestros primeros 
co ronando emperador a un bribón c o m o l turb idc . Poco después, endin 
Santa Anna ; pero n o supimos imitar en sus austeras disciplinas a (uárez ni a 
ni a l e r d o y todas las libertades que ellos nos conquistaron las pusimos a los 
o t r o t ra idor del progreso: el déspota Por f i r i o Díaz, l-.n su gobierno \ l 
quedó arras de la Argentina y Brasil y no nos dejó más herencia que once 
lud i a intestina, para remediar males que él sólo supo acrecentar. Y así nos 
pasado d siglo, de caudillaje en caudillaje, gobernallos po r la v io lenda y comimpi 
po r la codicia. T o d o esto liav que decir lo al niño para ver si el asco de n 
mismos nos lleva alguna vez a consumar un cambio. K n este día del Maestre 
una de las fiestas más puras del calendario o f ic ia l , dediquemos un recia 
afecto a todos los que en cualquier época y cualquiera que sea su sangre y 
hayan dejado una huella benéfica, una obra, un servicio, en este suelo desven 
l evantaremos así el ánimo público a la contemplación de los valores autént 
haremos de la escuela un refugio ideal de la verdad y del bien. Que ta 
deseche las falsas etiquetas de la polínca mil i tante. Nada importa titularse 
conservador, o radical o bolchevique, lo que interesa es distinguir al que s a l * AA 
que n o sabe, al que edifica del que derrumba, al que crea d d que desmive uotx.: 
impor ta es condenar a los que n o hacen y a los que nada intentan. N o hacer 
un p n n d p i o de destrucción, si se considera que no hav obra humana que noret 
ser conservada c o n empeño, para que se renueve y perdure, l a historia ohit 
p;úabras, pero atiende a la magia de las obras; en esto pensaba hace poco oem 
recorrer pueblr» del Estaelo de México, donde ha quedado la huella de un ge 
de la dictadura, José Vicente Vi l lada, que hizo caminos, edificó escuelas, 
árboles, creó bienestar y demostró honradez. Med i tando en esto me decía: 
porririsra es más de los nuestros que tantos y tantos que se pregonan revol 
él merecerá bien de la Fusiona y es de los elegidos, porque es de los cons 
I J O m i s m o he pensado muchas veces de la obra de Justo Sierra, o t ro poi 
en el desfile patr io ocupará mejor sitio que tantos y tantos que sólo sal>en u 
de que son m u y rcvoludonarios. 

D e tanto mi rar lo prost i tu ido , he llegado a rebelarme contra d nombre 
Rcvoludón. Revo ludonar io debiera llamarse d que n o se conforma con la ' 
del progreso y lo apresura; d que construye mejor y más de prisa; el que 
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v con más empeño; el que inventa v crea y se adelanta al desnno . 
«ario es el que sueña y realiza; el que levanta una torre más alta que tocias 

habia en su pueblo; el que formula una teoría social más generosa que todas 
4esis anteriores y dedica su v ida a lograrla; el que con sus obras aumenta el 

«arde las gentes. Revolucionarios fueron los creadores de la naaonalk lad, n o 
porque rompieron lazos con España, sino porque constituyeron o quisieron 

ir una patria más justa y más libre que la vieja colonia. Revolucionarios son 
¡én los que i m p l a n t a r o n en t r e n o s o t r o s la l i b e r t ad de l p ensamien to y 

irtizaron los bienes de manos muertas; los que introdujeron la máquina de 
y los ferrocarri les. Los grandes ingenios ; los grandes organizadores de 

v de pueblos, esos merecen titulares revolucionarios. Los que no más 
no pasan de Ijandoleros. Los que n o hacen n i deshacen son sólo ineptos. 

Habéis querido que yo viniese a u n local que es p r o p i o , para escuchar vuestras 
as, para do lcrmc de vuestros males; pero yo n o he quendo l imi tarme a padecer 
i los males del m o m e n t o , que quizás se remedien mañana con un o p o r t u n o 

i de decenas; y o he q u e n d o de una vez, en t ra r al examen de las causas 
mentales de este largo calvario del h o m b r e de b ien , n o sólo del maestro, de l 

.¡re que edifica trabaja en este med i o pobre y caótico en que todo esfuerzo 
j parece que nace condenado de antemano al fracaso. M e pregunto dónde 
i b solución y vue lvo a repetirme que n o la veo más que en ustedes; que n o la 
i en otro recurso más que en la reforma mora l de la enseñanza. Pr imero es 
jet hombres y después se pueden ensayar teorías. Para crear hombres , es claro 
> quiero que se dé torc ida interpretación a mis palabras-, es indispensable que 

i problema de la riqueza social se resuelva leal y equitat ivamente, en forma justa 
i forma práctica. ( uando la revolución exige esto la revolución es santa; pero 

^vohiaón está obligada a tener talento y a p roduc i r progreso, l a revolución 
«escampo de matanza, s ino sementera germinadora y abunilancia conquistada 
conci trabajo \ la energía. I a revolución es l iberrad, pese a los que siempre andan 
en busca de un t i rano a qu i en cantar loas. La revolución pueden preparar la 
determinadas teses de reglamentación de la riqueza o de organización del trabajo; 
neto sólo los maestros pueden consumarla, i n fund i endo en los espíritus la noción 
clara de los p r inc ip i os , s in aüanzas c o n persona l i smos que los degradan, s in 
transacciones de conveniencia personal , que los c o r r o m p e n . Sólo los maestros 
.pueden crear esta generación salvadora, esta generación realmente revolucionaria, 

Ijojoeya no va a endiosar a los hombres , s ino a exigir que se cump lan las leyes; que 
lejano va a |urar lealtad a los caudil los, sino lealtad a los p n n d p i o s , aun cuando 
t¡por guanlarlos se tenga que reñir c o n todos los hombres . l e a l t ad al deber, n o a 
| 1» hombres, eso es lo que ya grabaria en la puerta de cada escuela mexicana. 

H Atanza con la justicia po r encima de los part idos y p o r enc ima de las conveniencias. 

I Pero, ¿cómo van a poder ustedes, pobres maestros, sin fuerzas, sin recursos, 
I eumprender la cruzada de la redención mora l de t odo u n pueblo? Y o sólo sé que 
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el mi lagro del espíritu no reconoce límites. Y o se que si ustedes fuesen de pueblo 
en pueb l o j u n t a n d o gentes para la obra del b i en , el pueb lo respondería, v i o 
daría poder , y los haría invencibles. Háganlo los jóvenes que aun no tienen tamil 

y pueden sacrificar cuanto son para conquistar la alegría \ la gloria. Haced dcl i 
educación una cruzada y un mis t i c i smo; sin fe en lo trascendental n " se rcalia 
o b r a a lguna que merezca el recuerdo. I d mag ts t cno debe mirarse como uta1 

vocación religiosa; debe llevarse adelante c o n la avuda del gobierno, si es posible; 
sin su avuda si n o la presta, pero fiándolo t odo en cada caso a la fe en una tnisaá'l 
p rop ia y en la causa del me joramiento humano . 

E l t o n o de m i discurso sería tota lmente desolador y lúgubre si yo no tunea; 
una fe p ro funda en las v irtudes humi ldes de que ustedes hacen derroche diana 
Cuat ro años he pasado entre ustedes, los más felices de m i vida, porque en dbs 
he gozado el goce p r o f u n d o de ser útil aunque sea en una mínima parte. No san 
sincero si no os confesase que a veces me he senndo impulsadi > \ llevado como* 
la cabeza de u n gran m o v i m i e n t o de liberación colectiva. Por nosotros paso um 
fiama sagrada en estos años que representan el mayor esfuerzo que: haya realiza»; 
el país p o r su cu l tura en toda su histor ia . Una empresa vasta, que hemos ido 
desarrol lando con el apoyo dec id ido del señor Presidente de la República y con 
el concurso de t odo u n pueb lo ; más aun, con el aplauso \ simpada de todoat 
cont inente . ¡Terrible responsabil i t lad si hemos despertado en vano a la esperaría! 
T o d o ma log rado ahora p o r falta de f ondos ; pero con f i emos en que la tana" 
recomenzará más tarde con mayor empuje. E n efecto, algo hay en el ambiente 
nacional ; en la conciencia de los maestros mismos, que hace que estos momento» 
n o se parezcan del t odo , a pesar de la analogía aparente, a los instantes de amarga! 
en que el alma de Quetzalcóatl mira que su obra se pierde en los m >• de sangrej 
d e s i l u s i o n a d o se ausenta . H o y la c o n c i e n c i a c o l e c t i v a sabrá inspirarse es 
Quetzalcóatl, cuya alma se mul t ip l i ca en cada u n o de los macsiros. ¡( )uetzalcoiaL, 
el p r i n c i p i o de la civÜización, el d ios cons t ruc to r , triunfará de Huitzilopodni, 
el d e m o n i o de la violencia y el ma l , que tantos siglos lleva de insolente y destructor 
poderío! ¡Triunfará hoy o mañana, pero es el maestro quien uene en sus manota 
bandera i n m o r t a l ! 
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